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Con el escenario a oscuras se oye una conversación telefónica
Joven.-
Hola.

Amigo.- 
Hola. ¿Quién habla?

Joven.-
Soy yo. ¿Cómo andás?

Amigo.-
(Preocupado) Pero, ¿qué hacés a esta hora?

Joven.-
Perdoname, lo que pasa. . . que es muy tarde, ya sé pero . . .

Amigo.-
No, no importa. Pero ¿qué pasa?

Joven.-

Abrí la agenda y lo primero que encontré fue tu número, por eso te estoy molestando.

Amigo.-
No, no. Decime.

Joven.-
Escuchame. Yo necesito que me digas algo, entendés . . . Algo que me salve, algo que me calme.

Amigo.-
Pero. ¿Qué te pasa? Te voy a buscar y hablamos.

Joven.-
No, no preciso nada, tengo que estar solo, en mi casa, lo que necesito es que me digas algo que me salve.

Amigo.-
Pero no sé que decirte . . .¿Algo?

Joven.-
Pensá, pensá algo, porque son tres minutos y se me termina la ficha. Tengo una ficha solamente.

Amigo.-
Te digo lo de la música interior, cuesta reconocerla.

Joven.-
Sí.

Amigo.-
Pero acordate, la música del saxo siempre seguirá sonando, el saxo seguirá tocando, no importa que se rían, no importa que miren de costado, pero sigue tocando, eso, el saxo sigue tocando . . . 

Joven.-
Sigue tocando, ta, ta, ya entiendo. Yo te agradezco, loco.

Amigo.-
Pero estás bien?

Joven.-
No, no, si estoy bien, no te preocupes por mí, estoy bien. Necesitaba esto alcanza por ahora. Se termina la ficha.

Amigo.-
Pero mañana nos vemos, eh?

Joven.-
Nos vemos, sí.

Amigo.-
Llamame.

Joven.-
Si te llamo, chau, chau.

Lo primero que se ilumina es una soga pendiente del techo, se oye una música de saxo, unas notas rasgadas y doloridas. La luz nos muestra al joven tocando el saxo. Deja de toca, va hacia la soga, se la prueba subido a un banquito. Baja y escribe en un pizarrón: “Para que querés ser inmortal si no sabés que hacer los domingos de lluvia, chau”.

Vuelve a la soga, se la pone al cuello y de pronto escucha la voz del Viejo.
Viejo.-

Un momento.

Joven.-
¿Quién habla?

Viejo.-

(Entrando) Usted no puede hacer eso, jovencito. No tiene derecho.

Joven.-

Pero . . . ¿Quién es Usted? ¿Qué hace en mi cuarto y quién se cree para hablarme así?

Viejo.-

Soy el que soy, diría, si quisiera darle una respuesta. Pero aquí y desde ahora los únicos que hacemos las preguntas, somos nosotros.

Joven.-
¿Nosotros?

Vieja.-
(Apareciendo) Nosotros estamos aquí para protegerte, hijo.

Joven.-
Usted señora no es mi madre y nadie le pidió que se ocupara de mí. ¿Comprende?

Vieja.-
Todos los hijos son mis hijos, en cuanto a lo de ocuparme, al principio todos dicen lo mismo y luego nos agradecen nuestro interés. Verdad, querido. (Lo besa al viejo).
Viejo.-
Verdad, querida. Veremos que se puede hacer por usted, jovencito.

Joven.-
Oigan, vamos a entendernos. Yo no quiero hablar con ustedes, no quiero que hagan nada por mí. Es más, cuando ustedes llegaron estaba ocupado en suicidarme.

Vieja.-
Todo eso ya lo sabemos.

Joven.-
¿Cómo saben?. Pero quienes se creen . . .

Viejo.-
Pero, usted jovencito, veo que sigue protestando como cuando iba al Liceo No. 14 y se sentaba junto a la ventana.

Joven.-
Sí, yo iba a ese liceo, pero ¿cómo lo sabe?

Viejo.-
Ya le dije que sabemos muchas cosas sobre usted. ¿No recuerda un profesor de literatura en especial?

Joven.-
Sí, literatura era la única materia que me gustaba. Era un tipo, como raro, nunca se reía. Me acuerdo una clase sobre la Divina Comedia, porque había una compañera que se llamaba Beatriz y que me gustaba.

Viejo.-
(Como el profesor). Dante nos muestra un infierno, donde están, no sólo los pescadores clásicos como asesinos y ladrones, sino también los indiferentes, ese es el mayor pecado.

Joven.-
Y yo le pregunté para que escuchara Beatriz ¿Y cuándo nos son indiferentes? Es un pecado mortal ¿También?.

Viejo.-
Eso es otra cosa, Dante se refiere al que no quiere nada ni nadie. Dante quería . . .

Joven.-
A Beatriz!

Viejo.-
Sí, claro . . . Hay quienes dicen que si Beatriz le hubiese correspondido, Dante no hubiera escrito la Divina Comedia. La gran literatura no nace de creadores satisfechos.

Joven.-
Si lo entenderé a Dante. Me acuerdo que yo pensé que iba a aprender a tocar el saxo y escribirle poesías para conquistarla, pero me fue igual que a Dante, Beatriz se casó con un ejecutivo, uno de esos a quien Dante hubiera puesto en el infierno. La poesía no puede competir contra los asientos reclinables de los BMW. Y cuando nos separamos me mordió el dedo, desde entonces no puedo cerrarlo. Beatriz !



Pero volvamos a lo nuestro ¿Cómo saben de mí?

Vieja.-
Pero si todavía puedo verte cuando pasabas a la escuela. ¿No te acordás de la maestra Marta?

Joven.-
Marta! Una gorda que me daba caramelos, cuando sabía la lección.

Vieja.-
(Saca un caramelo). A ver dígame la lección de hoy sobre Colón.

Joven.-
Esa la sé. Colón salió del puerto de Palos con tres carabelas, La Pinta, La Niña y . . . y . . .

Vieja.-
La santa . . .

Joven.-
María!

Vieja.-
Muy bien (Le da el caramelo)

El joven come aniñado

Viejo.-
Parece que tiene hambre. Lo que más te gustaba era los bizcochos calentitos en el invierno.

Joven.-
Después de jugar al fútbol íbamos a la panadería del gallego a las cinco en punto salían los corasanes, bien calentitos.

Viejo.-
(Con acento gallego). A ver gurises, aquí tienen y a ver si no golpean la puerta con la pelota.

Joven.-
(Come el bizcocho)
Viejo.-
A ver si le pasa lo mismo que a Marcel Proust (Lo dijo para sí). Cerrá los ojos, que la infancia es un aroma, cual recordás?

Joven.-
Los eucaliptos, la salsa que hacía mi madre, la torta de chocolate, y el olor de mis soldaditos.

Viejo.-
¿Tenían olor?

Joven.-
Claro, eran de plomo, olor a plomo, como de un barco.

Viejo.-
Aquí están tus soldaditos. (Se los da, el joven los mira fascinado y juega con ellos)
Joven.-
Olor a soldaditos como debe ser. Jugamos con mi amigo Julián, nunca nos poníamos de acuerdo quien debía morir primero y terminamos a las trompadas. Pero después Julián creció y se fue. (Comienza a sollozar) se fueron todos. Yo no quería crecer. . . le decía a mi mamá.

Vieja.-
(Como la madre). Todo eso ya lo sabemos, mi quiquito, que necesitado de amor que estás (Se acerca y lo abraza)
Joven.-
No preciso que me abracen o que me toquen. (Siempre entre sollozos)
Vieja.-
Yo soy una mujer y todas las mujeres a la vez. Ya no tendrás que andar vagando por ahí en busca de una limosna de amor. Mis caricias te consolarán.

Joven.-
Pero yo . . . (La vieja lo abraza más fuerte, al principio el joven se resiste, luego va dejando hacer). 
Vieja.-
Así mi chiquito... (El viejo observa con delectación acostumbrada. La vieja lo besa, aflojan las últimas resistencias del Joven).

La vieja lo desnuda, hasta que queda como con pañales, hace gestos de bebé, se arma un cuadro con luz irreal y música sacra que el viejo canta, que no es otro que “La Piedad”, queda detenida esa imagen un momento, y de pronto la vieja saca una teta y lanzando una carcajada brutal, deja caer al joven al suelo.

Joven.-
(Despertando bruscamente). ¿ Qué pasó? Yo estaba bien así.

Viejo.-
Bien, ahora podemos empezar. Siéntese aquí. (Riéndose)
Joven.-
(Se da cuenta que está desnudo). Mi ropa ¿dónde está? Mis pantalones.

Viejo.-
Ya no los precisa.

Joven.-
Cómo no voy a precisar mis pantalones. Quiero mis pantalones! ¡Quiero mis pantalones! (Se pone a patalear y chillar como un niño. Solloza. Ya sin fuerzas). Quiero mis pantalones, por favor...

Viejo.-
Bien. ¿Terminó? Siéntese.

Joven.-
Estoy cansado, no podría apagar la luz.

Viejo.-
(Iluminándolo con una linterna). Aquí no hay ninguna luz, lo que pasa es que usted se confunde. (En tono seco y autoritario).

Los dos viejos se sientan en la mesa, como para interrogarlo en un examen o en un...
Joven.-
Si apuramos todo esto (suplicante) ¿Después se irán?

Vieja.-
¿Después? Veremos... (risa pícara).
Viejo.-
En nombre de la justicia que rige este mundo, hemos venido a juzgarle, joven llamado...¿cómo?

Joven.-
No le entiendo.

Viejo.-
No hace falta que entienda nada. Le pregunté por su nombre.

Joven.-
Ah, sí. Rodríguez.

Viejo.-
Rodríguez... Rodríguez (entre risas). Bien. ¿Rodríguez sólo?.

Joven.-
Sí, sólo Rodríguez.

Viejo.-
Sabía que Rodríguez no viene de España, en realidad deriva de Rodriguer, que en alemán antiguo quiere decir lobo. Quedó en Iberia cuando los germanos la conquistaron. En fin, la disciplina alemana, me gusta. ¿Sabía lo de su nombre?.

Joven.-
No, no lo sabía. Aunque siempre me dijeron que tenía algo de lobo (irónico).

Viejo.-
Usted no sabe muchas cosas, las ignora. ¿Profesión?.

Joven.-
Bueno, a veces toco el saxo, a veces actúo. Soy artista.

Viejo.-
Improductivo, como quien dice no hace nada, no es nada.

Vieja.-
(Agitada). ¡Qué divino! Un artista, yo siempre quise ser actriz, pero mi marido, que en paz descanse; los niños, los pañales, planchar las camisas, preparar la comida, lavar los platos, Usted sabe las satisfacciones que da el hogar no se cambian por nada. Es la vida.

Viejo.-
Silencio. (La hace callar).

Viejo.-
Bien, demuéstrenos que sabe hacer, si sirve para algo.

Joven.-
Bueno, ya le dije que sólo sé actuar.

Viejo.-
Y actúe ¿quién le dice que no lo haga?

Joven.-
Está bien. Les voy a mostrar.


Le dan vestidos, objetos y el joven realiza una cabalgata por personajes célebres del teatro universal.

Joven.-
Bueno, no sé por donde empezar. Ah, sí, los clásicos como siempre. (Con una calavera sicodélica) To be or not to be esa es la cuestión (con un tono de parodia que luego pierde para representar con dramatismo los personajes). (Como Prometeo) Los hombres veían sin ver, oían sin oír, por ellos, yo, Prometeo robé el fuego, y les día las artes y las ciencias. Y ahora no puedo romper estas cadenas que me aprisionan (en el mismo gesto encadenado se transforma en el Príncipe Segismundo). Quién diría? Esto es vivir. Y la experiencia me enseña, que el hombre vive, sueña lo que es, hasta despertar. Sueña el que agravia y ofende, y en el mundo en conclusión, todos sueñan lo que son, aunque ninguno lo entiende. ¿Qué es la vida? Una ilusión, una sombra, una ficción y el mayor bien es pequeño, que toda la vida es sueño y los sueños, sueños son. (Pasa a Marco Antonio en “Julio César”) Romanos, compatriotas. Vine a enterrar a César, no a alabarlo. El mal que hacen los hombres le sobrevive, el bien casi siempre queda sepultado con sus huesos, sea así con César. El noble Bruto, ha dicho que César era ambicioso. Y Bruto es un hombre honrado, sin embargo cada vez que los pobres dejaban oír sus quejas lastimeras, César lloraba. No obstante, Bruto dice que era ambicioso y Bruto es un hombre honrado (la túnica romana se transforma en el poncho del gaucho Miseria de “El Herrero y la Muerte”) Quedate ahí muerte, (imitando el tono de Walter Reyno) pero el paisano Miseria había abusado de su poder y nunca se debe abusar de un poder porque el que lo hace tarde o temprano, lo paga. (Pasa a ser el obrero de “La empresa perdona un momento de locura” con el tono de Julio Calcagno) Siéntese que le voy a explicar, siéntese. Yo estaba en la máquina, me entiende, y ahí vi que el botija metió la mano en la máquina y cuando metió la mano, y empezó a bajar la hoja y le agarró los dedos! Le cortaron....(Pasa al personaje de “Ah, Machos!” que interpreta el propio Franklin Rodríguez) Pipo escuchame, la mina está tan buena, que no podés creer que eso exista, pensás que es joda...

(cambia a Artaud en “Los girasoles de Van Gogh” que también interpretó) Cuando pensamos en los girasoles, no pensamos en los que están en el campo, sino tan sólo en los que Vincent Van Gogh pintó sangre a sangre, latido a latido, latido... (pasa a Don Zoilo de “Barranca abajo” interpretado con el tono de Alberto Candeau) Injusticias m´hija si lo sabrá el viejo Zoilo. Vaya pa´dentro (le da el facón) las cosas de Dios, se deshace más fácilmente el nido de un hombre que el nido de un pájaro. (Se pone la soga del principio como Zoilo).

Viejo.-
(Lo detiene). Alto. Basta.

Vieja.-
Bravo, bravo (aplaude con fervor) (El viejo la mira y la hace parar).
Viejo.-
Bien, eso es todo.

Joven.-
Le parece poco.

Viejo.-
Difícil hacer de usted, jovencito, un hombre de provecho.

Joven.-
No me interesa que me saquen provecho.

Viejo.-
Ingrato.

Joven.-
Chupasangre.

Viejo.-
Vago.

Joven.-
Explotador.

Viejo.-
Revoltoso.

Joven.-
Represor.







En todo este diálogo el joven
Viejo.-
Infanto juvenil 

Joven.-
Delincuente senil.







juega con los elementos anteriores






y representa cada insulto.

Viejo.-
Degenerado.

Joven.-
Corrupto.

Viejo.-
Ignorante.

Joven.-
Gerente.

Viejo.-
Joven.

Joven.-
Viejo.

Viejo.-
Uruguayo?

Joven.-
¿Qué?

Viejo.-
Le pregunté si era uruguayo?

Joven.-
Y sí...qué más remedio. ¿Ta?

Viejo.-
No lo parece.

Joven.-
Le parece que no?

Viejo.-
Vamos a ver, vamos a medir su uruguayismo.


Los viejos entran un Uruguay de grandes dimensiones.

Viejo.-
¿Lo reconoce?

Joven.-
Y, sí. Es el Uruguay.

Viejo.-
No, es el uruguayómetro. Siéntese no tenga miedo.


(Le colocan unas cintas del color de la bandera como si fueran cables)
Viejo.-
Está tranquilo? Podemos empezar.

Vieja.-
(Con un silbato). Por diez minutos. Cultura popular.


Cantan en tono de murga y con sombreros:


“Uruguayos campeones..., esforzados atletas....”


Gesto del joven de fuera de juego no se pone sombrero.

Viejo.-
Así no vamos a salir campeones (Anota en cuaderno)
Vieja.-
A ver con nuestro deporte nacional.

Viejo.-
(Trasmite el partido). Toma la pelota, levanta el centro, salta a cabecear...Gol! (Joven grita el gol y luego se sienta, sin convicción).
Viejo.-
Tres puntos por esta vez.

Vieja.-
Producto nacional. Por ocho puntos.

Viejo.-
Dulce de leche.

Joven.-
Me cae mal. No tiene mermelada.


Le da el dulce y el viejo se lo pasa a la vieja
Viejo.-
Guardalo para nosotros, habrase visto.

Vieja.-
Riqueza nacional!


El Viejo trae a la mujer como vaca, canta: “tengo una vaca lechera....”



El joven ordeña torpemente, montado a la vaca – Mujer al revés.

Viejo.-
Pero así no, pierde un punto por no valorar lo nacional.

Viejo.-
A ver, sébese un mate (con tono gauchesco).


(Le alcanza la pava).
Joven.-
(Toma). Pero esto está amargo.

Viejo.-
Qué incultura! Pierde otro punto, cuidado jovencito porque tiene prenda. Si pierde deberá, por ejemplo, ir a la rural del Prado y limpiar los establos de los Hereford.

Joven.-
Pero yo trato de hacerlo mejor, pero qué quiere, no estoy acostumbrado.

Viejo.-
Vamos a ver si se salva con la política, ya que no entiende de tradición.

Vieja.-
Cultura cívica.


Trae una urna.
Viejo.-
Trajo la credencial, no corte la tirilla, puede votar.


El joven vota jugando a embocar el voto en la urna.
Viejo.-
Pero qué hace, así no, traiga para acá.

Vieja.-
Ultima oportunidad. Volvamos a las raíces.


Le pone un poncho blanco.

Viejo.-
La patria se hizo a caballo.


Parodia una cabalgata con sonido de clarín. El joven permanece indiferente y se lo saca.
Vieja.-
Vamos a ver si lo urbano le sienta más.


Trae un sobretodo, tipo Batlle.


Se lo pone y le dice que se ubique en pose como la foto de “El Día”. El joven lo confunde con Herrera, en el monumento.
Viejo.-
Pero es el colmo, cuando todo temina sólo nos queda: “Orientales la patria o la tumba....Tiranos temblad!”


El joven se pone en la actitud como en el liceo, aburrido y canta desafinando ostensiblemente.

Joven.-
Temblad!


Hay comentarios durante toda la acción, que debe ser vertiginosa como en el estilo cine mudo.

Viejo.-
Se terminó el juego. Está lejos del uruguayo típico. Le falta más pasión con los símbolos patrios, en el himno ni siquiera se emocionó con el “Tiranos temblad”.

Vieja.-
(Con ansiedad). Pregúntele entonces sobre sexo, a lo mejor ahí guarda la pasión.


Se acercan los dos viejos y lo rodean.
Vieja.-
Le gustan las mujeres?

Joven.-
Todas. Aunque cuanto más mujeres conozco más añoro la mujer.

Viejo.-
¿Los hombres?

Joven.-
Algunos.

Viejo.-
(Le pone una mano en el hombro). Podríamos entendernos.

Joven.-
Epa, epa. Esto se complica. Se confunde, hago teatro pero...

Viejo.-
Los griegos lo hacían y de ese modo los jóvenes aprendían sabiduría de sus mayores.

Joven.-
Los griegos eran otra historia, son historia.

Viejo.-
En fin, queríamos ver como reaccionaba (se acomoda pero se le escapa una mirada). Practica la sodomía?

Joven.-
Bueno, cuando puedo.

Viejo.-
¿Y se droga?

Joven.-
Y cuando consigo algo. ¿Tiene algo?

Viejo.-
Lo imaginaba (Enojado)
Vieja.-
Seductor, entonces (se sonríe y se le insinúa)

Usted sería capaz de cualquier exceso.

Joven.-
No, cualquiera no. (Mirándolo defensivamente)
Vieja.-
(Comienza a realizar un strip-tease lamentable al son de “Bésame mucho” y bajo las ropas de vieja aparece una joven en ropa interior provocativa. El joven mira fascinado). ¿Qué te parece?

Joven.-
Pero usted, vos, no es, sos vieja.

Vieja.-
Claro que no, idiota.

Joven.-
¿Y entonces?

Vieja.-
Entonces, ¿qué?

Joven.-
¿Por qué está vestida así? Como ellos.

Vieja.-
Es mejor... (En tono dramático) Hay que salvarse ¿No? Alguien tiene que hacerlo ¿No? Yo sólo cumplía con lo que me ordenaban. ¿Y tú vas a hacer lo mismo?. (Vuelve a lo provocativo) Verdad, cariño?

Joven.-
Yo? Yo soy sólo un actor. (Parlamento final de “Mefisto”).
Vieja.-
Por eso mismo, necesitás de mi aplauso, soy la mujer público. ¿No te gustaría abrazarme y gozar conmigo?

Joven.-
Bueno, la verdad...que podría ser.

Vieja.-
Vení entonces, vení a mis brazos.

Joven.-
Pero ¿quién es usted?

Vieja.-
No importa, soy la mujer sin nombre, soy la Eva imaginada y soy la sirena real. Soy a la vez una y todas las mujeres que has deseado.


El joven se acerca seducido por su presencia y sus palabras, aunque sin entenderlas. La abraza, cuando lo hace siente lo único que no puede disimularse, el olor. Huele a la vieja. La suelta.

Vieja.-
¿Qué te pasa? No sos macho.

Joven.-
(Se huele las manos) Olor a vieja, tenés olor a vieja!

Vieja.-
No querés entonces?

Joven.-
Vístase señora, por favor.

Vieja.-
Inadaptado (Dice la famosa frase de la reina en “Alicia en el país de las maravillas” y de “Salomé”)

Que le corten la cabeza!


El Viejo lo sujeta con la soga y se lo lleva al otro lado del escenario.
Viejo.-
Vamos a cambiar de sistema. Quédese quieto.

Joven.-
Bueno, pero cuidado que esa soga lastima.

Viejo.-
¿Tiene miedo?

Joven.-
No, no tengo.

Viejo.-
(A la mujer que ya se vistió) Traé la inyección.

Joven.-
No, espere, a las inyecciones siempre le tuve miedo.

Viejo.-
Justamente, esta es una inyección de miedo. (Entra la vieja con una jeringa amenazadora, que tiene escrito “miedo”, se la dan, el joven grita y queda convertido en un autómata).
Viejo.-
Bueno, ahora un curso-test de adaptación ultra rápido. Promete respetar las instituciones, cruzar con luz roja, sólo drogarse con grapa, creer para crecer y volver a vivir, o sea ser optimista y no dudar de sus mayores.

Joven.-
Sí, prometo. (Como hipnotizado)
Viejo.-
¿Hay algo mejor que lo que siempre se hizo de la misma manera?

Joven.-
No, no hay nada mejor. (Robótico)
Viejo.-
Veamos si es capaz de adaptarse a la inteligencia promedio. En este concurso de belleza, tenemos a la nueva participante. ¿Digamos que piensa?

Joven.-
(Como un miss) Bueno, yo creo que lograr la paz en el mundo es lo más importante y admiro mucho a la Madre Teresa de Calcuta.

Viejo.-
¿Estudia?

Joven.-
Sí, medicina, computación, serigrafía, aviación, abogacía, griego antiguo y moderno, biografías de gente importante...

Viejo.-
¿Trabaja?

Joven.-
Sí, doce horas por día, sábados y domingos. Nunca tomo agua en horas de trabajo, no gasto más papel higiénico del necesario, nunca hago sebo, a todo digo que sí, sí, señor.

Viejo.-
Sí, siii, sí. Entonces puede casarse, con su Beatriz. (Tararea la marcha nupcial). (Le da el brazo de la vieja).

Acepta este matrimonio y a esta mujer por siempre jamás, tanto en el aburrimiento como en la desesperación.

Joven.-
Sí, acepto.

Viejo.-
Puede besar a la novia. (Cuando lo va a hacer lo detiene). Alto.


Comienza un juego vertiginoso. Lo hacen correr y otros ejercicios gimnásticos.

Viejo.-
Blanco.

Joven.-
Colorado.

Viejo.-
Orden.

Joven.-
Necesario.

Viejo.-
Pesimismo.

Joven.-
Optimismo.

Viejo.-
Placer.

Joven.-
En el trabajo.

Viejo.-
El trabajo.

Joven.-
Es un placer.






Se repiten los parlamentos
Viejo.-
Miedo.






hasta que los aprenda.

Joven.-
De noche

Viejo.-
Más miedo.

Joven.-
Al levantarme.

Viejo.-
Mañana.

Joven.-
Como usted diga.

Viejo.-
Banco de plaza.

Joven.-
Futuro deseado. (Lo visten y lo maquillan de viejo y lo llevan al banco).

Viejo.-
Vamos a la placita a darle de comer a las palomitas.


(Lo sientan). Banco de plaza.

Joven.-
Futuro alcanzado.

Viejo.-
Artista.

Joven.-
(duda) Inútil.

Viejo.-
Artista? (silencio). Dije artista.

Joven.-
(Como reaccionando) ¿Inútil?

Viejo.-
Envejecer (pausa). Envejecer.

Joven.-
No.

Viejo.-
¿Cómo?

Joven.-
No.

Viejo.-
No puede decir no.

Joven.-
No.

Viejo.-
Es absurdo.

Joven.-
No.

Viejo.-
Es contra natura.

Joven.-
No.

Viejo.-
Pero. (Desconcertado busca la ayuda de la mujer).


Envejecer....Banco de plaza.

Joven.-
Estoy vivo. Estoy vivo. (Se desnuda del disfraz de viejo totalmente cubre su cuerpo con colores, se pinta y baila desnudo al son de sus saxo, que lo ejecuta, con una música vibrante, frenética).
Viejo.-
¿Pero quién es usted? (Desesperado).
Joven.-
(Quiebre. Para la música y mira al público). Rodríguez, simplemente Rodríguez, un joven que no es cualquiera pero que me hastío como cualquiera en este país. Y que harto de cenar con la desesperanza y el vacío, quería morir, pero ni siquiera somos dueños de nuestra propia muerte. (Se entusiasma) Por eso ahora mi última carta es poder decirles esto. Poder representarles esta obra. Peor eso ahora no quiero morir, por eso estoy diciéndoles esto.... que el saxo sueña aunque no quieran, aunque no entiendan, el saxo....

(lo enmudecen, lo van  cubriendo con una gran cinta como las de las coronas de flores que dice: Patria, Familia, Trabajo, Tango, Truismo, Matrimonio, Mate, Fútbol, Maracaná, Quiniela. Los viejos repiten las inscripciones mientras lo asfixian y amortajan. Con el grito de Maracaná el viejo termina de ahogarlo usando la soga. Largo silencio).
Vieja.-
Se acabó. Se lo tenía merecido por desagradecido.

Viejo.-
Últimamente siempre son así.

Vieja.-
No quiso entendernos.

Viejo.-
No quiso salvarse, no entiendo. (Silencio)
Vieja.-
Vamos.

Viejo.-
Vamos. (Descubre el saxo). Esperá. (Intenta tocarlo y no puede). Sopla desesperadamente. Lo arroja). Vamos....Un momento (Toma la soga del cuello del joven) Podemos utilizarla en otra ocasión.


Al salir ven un taro de dulce de leche. Se entusiasman y ríen.

Vieja.-
Dulce de leche!

Vieja.-
Qué rico. (Se pelean por el tarro).

Comienzan a comer junto al cadáver, golosamente, embadurnándose las caras.


Va subiendo música del saxo, los viejos se miran, se callan. La luz va bajando sobre el saxo, lentamente.
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